UN BESO

Dedicado a Ángel A.

Pocas veces el diccionario ha sido tan prosaico para definir algo tan hermoso. Beso: toque que se hace a algo o alguien con los labios juntos y separándolos haciendo una pequeña aspiración. Dieciocho palabras medidas. Nada más y... ¡nada menos! Besos dulces de madre, amargos de desengaño, traidores como el de Judas, secos como la hipocresía, fraternales del hermano, sinceros del amigo, besos que arrebatan los sentidos y hasta húmedos como el amor. Y parece que el hombre, en su manía catalogadra, ha querido también clasificar el beso. Y así dicen que el beso ha de darse entre mujeres, o entre hombres y mujeres, pero, ¿entre hombres? ¡Nunca! No hagan caso, es una chorrada. Desde pequeños nos han enseñado que los hombres no lloran y que tampoco se besan. Un besito a la madre y un manotazo en la espalda del padre. ¡Pues anda que no hay diferencia! ¿Y besar a los amigos? Cuidadito, y cuidado, que la senda está con barro. Eso está prohibidísimo. A sus mujeres... pase, ¡pero a ellos!, a ellos hay que estrecharles la mano en base a que la amistad o la alegría del encuentro debe ser proporcional al número de chasquidos de los metacarpiarnos machacados de la mano estrujada. Pues, mis escasos amigos del alma, conmigo lo tenéis crudo, porque no digo yo que cuando os vea os vaya a besar como pintaba ese Klint, que se entretenía en revestir a sus amantes de panes de oro, o como esculpía ese Rodin, que parece que dejaba las tallas cuando se cansaba, pero que os voy a dar un abrazo y, como me salga del alma, un beso entre papo, ceja y oreja, lo  tenéis más que seguro, y todo porque besar a un amigo es un auténtico placer, cariñoso, sentimental, tierno y afectuoso. Es una cosa de “Hombres” con mayúsculas, porque a los Hombres, aunque muchos se avergüencen de lo contrario, no nos está prohibido enseñar nuestra ternura o demostrar nuestros sentimientos. Desgraciadamente, ¿cuántos hombres,  por última vez, y teniéndolos tan cerca, besaron a su padre o a sus hermanos... con los labios de la memoria? Pero ya se sabe... los hombres no lloran, los hombres no se besan. ¡Bah! Normas cursis y ridículas que a mi juicio sólo usan hombres ramplones y zafios, que tristemente confunden la velocidad con el tocino, la gimnasia con la magnesia y el  cariño con el deseo. Así que, un beso de corazón a mis amigos del alma y aprovechando que hoy es el Día de la madre, un beso tan gordito como yo para mi “mami” y, con los labios de la memoria, la fe y la esperanza de verla pronto, otro a la madre que se me fue, para que, aunque tarde, no se preocupe, que enseguida llego. Hasta el Domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.
